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REMBKANDT.—"Autorretrato en actitud i e dibujar" 

, O hace mucho —con 
motivo de la ex­
posición de Di-
tri Papagueorguiu 
en la galería " Z e -
ro"— t u v i m o s 
ocasión de refe­
rirnos al arte del 
grabado, una es­
p e c i a lidad más 
amorosa practica­

da por los pintores que estima­
da en lo justo por el públi­
co. Ahora, esta misma sala 
murciana nos obliga a una 
repetición de conceptos, en 
cuanto a los antecedentes de 
técnica se refiere; porque, al 
abrir sus puertas por primera 
vez en la temporada que em­
pieza, nos ha presentado una 
muestra sobre "Antología del 
grabado" que es no sólo un 
extraordinario acontecimien­
to artístico local —por ser la 
primera exposición que se ce­
lebra en Murcia de esta es­
pecialidad en exclusiva— sino 
también de categoría nacio­
nal por las numerosas obras 
que incluye y la calidad de las 
mismas, en valiosos ejempla­
res, que abarcan, desde Ca-
Uot a los p i n t o res que en 
nuestros días han dedicado su 
atención a esta bella y di­
fícil técnica del grabado. 

Si se tiene en cuenta que 
la sala "Zero" es —por im­
perativo de supervivencia— 
una galería comercial, la gran 
tarea que ha llevado a cabo 
pa ia ofrecer a los aficionados 
de Murcia tan i m p o r tante 
muestra sin c o m p e nsación 
económica —pues las obras 
exhibidas no se hallan a la 
venta— merece ya en princi­
pio el mayor elogio por su 
exclusivo propósito artístico 
en "pro del ambiente cultural 

murciano. Se trata, pues, de 
una espléndida salutación que 
la sala "Zero" da a sus v i ­
sitantes al iniciarse la t em­
porada. 

LA TÉCNICA DEL 
GRABADO 

Una complicada técnica la 
del grabado. Es ©1 arte de 
labrar superficies de madera, 
metal o piedra, para su re­
producción á tinta. Y do 
aquí su dificultad: tanto por 
el procedimiento del relieve 
(xilografía), donde la tinta 
mancha los salientes, como, 
por él de hueco (calcogra­
fía) que recibe la tinta en 
las hendiduras. (La xilogra^ 
fía en madera —generalmen­
te boj— empezó a practi­
carse hacia el siglo XI i pa­
ra reprodxicir estampas; se 
usó después, por el siglo XV,. 
para imprimir libros com­
pletos, y sigue vigente en 
nuestros días para realizar 
flustraciones de fuerte . con­
traste.) 

El doble proceso de esta 
técnica —en la que el dl-
tmjo necesita para su ges­
tación el apoyo de la t a l l a -
proporciona a la estampa­
ción una belleza sutil, de 
calidades muchas veces sor. 
prendentes para el propio ar­
tista y que satisfacen las 
exigencias que en estos mo­
mentos experimentales para 
la materia obsesiona a nues­
tros pintores. De aquí que 
hayan sentido .la tentación 
de su práctica, de probar 
suerte con el grabado, .en una 
tentativa por curiosidad que 
obliga luego a una conti­
nuidad por ' satisfacción de 
resultados; por las posibl-

LA HUELLA MILITAR EN EL CAMINO DE SANTIAGO 

COMO con t r ibuc ión al a ñ o compos te lano , h a ed i t ado Pub l i ca - . 
c iones Españo la s , fuera de colección, el l ibro de José M a r í a 
G a r a t a "La hue l l a m i l i t a r e n el c amino de S a n t i a g o " , cuyo 

• u m a r i o r ep roduc imos a continuací ión: 
I .—Sant iago de E s p a ñ a . I I—Peregr ino y cruza.do. n i . — P l á -

i i c a s ca s t r ense s e n la r u t a de S a n t i a g o . IV.—Teoría de cas t i l los 
j acobeos . V.—El c a m i n o español del bo rdón y la e spada . VI.—La 
í p i c a i n t e r n a c i o n a l p e r e g r i n a n t e . VII.-^El or igen del gr i to san-
i i a g u i s t a . VIII .—Un Apóstol se h a c e m i t o cas t r ense . IX.—Las 
¡eampanas compos te l anas , t rofeo de gue r ra . X.—Un ga lopa r ce­
les te desde Cast i l la-Méj ico. XI .—Una cruz e s p a d a d a , símbolo m l r 
Mtar. X l i . — S a n t i a g o M a t a m o r o s f r en te a Cas tor y Pólux. 

Él l ibro, p r o f u n d a m e n t e i lus t rado , se comple ta con u n a serie 
de . apénd ices que recogen t e x t o s s a n t i a g u i s t a s , y u n a n iuy c o m ­
p l e t a bibl iograf ía . " "' . 

lidades de experimentación 
cualitativa de la materia que 
el grabado proporciona por 
si misnio, a veces incluso por 
el azar de la mancha al pr». 
ducirse la estampación. 

LAS OBRAS 

De esta técnica singular se 
exhiben en la muestra de la 
g a l e r í a " z e r ó " numerosos 
ejemplos correspondientes a 
distintas épocas. 

Del especializado —y famo­
so por ello— jacques Callot ' 
(1592-1635), diecisiete agua­
fuertes , miniados, de . eurít­
mica composición, gracia de 
movimiento y fuerza expre­
siva de las figuras, con las 
suficientes y precisas líneas 
para la agilidad y firmeza 
de las representaciones. Y 
dos a u t o r r e trato de Rem-
brandt (1606-1669), en los 
que se aprecia el espléndido 
magisterio de este pintor pa­
r a \& difícil solución en las 
plandhas de las luces y som­
bras conjugadas, hasta apa­
rentar incluso efectos cro­
máticos. 

Goya, por si sólo, basta pa­
ra representar al siglo XVIII , 
con dos admirables aguafuer-i 
tes sobre el tema "Tauro­
maquia". La personalidad del 
genio de Puendetodos se po" 
ne de manifiesto en el dra­
matismo- de estas represen­
taciones taurómacas, vigoro-
sas y ágiles, con soluciones 
plásticas de primer orden. 
Figuras en intenso movimien­
to, con posturas a veces de 
finverosímiü estabilidad, que 
sólo Goya p u d o conseguir 
como medio para expresar el 
dinamismo violento. 

OTROS PINTORES DEL 
SIGLO XX 

Ea resto de la exposición-
corresponde a pintores de 
nuestro siglo: 

Pancho Cossio, con dos bo­
degones característicos de su 
estilo leve y sugerente, de 
estructuras desintegradas y 
calidades rayadas en la abs­
tracción; Vázquez Díaz, con 
una composición emotiva, de 
limpio trazo, para el boceto 
de "La partida" de su obra 
mural en el monasterio de 
La Rábida; Eduardo Vicen­
te, con una composición don­
de la intensidad de las m a n . 
chas equilibran por contras­
te la sutileza de un desnudo 
femenino; Alcorló, con un 
trabajado estudio de niños, 
de graciosa' estructura y fir­
meza de tintaje; Bar jola, con 
una representación tauróma­
ca, de franca inspiración pi-
cassiana y resuelta con un 
admirable sentido de com- / 
pensaclón f o r m a l para el 
equilibrio del conjunto; Pe . 
dro Bueno, con un buen es­
tudio de cabeza de jovenol-
ta, de atinado contraste de 
luces y sombras; Cárdena», 
también influido por Picasso, 
que. representa un lance de 
la lidia taurina, conjugando 
la figurativa silueta del toro 
con lá mancha casi abstrac­
ta del picador a caballo; Cas­
talio, con una complicada 
composición, ingeniosamente 
desequilibrada de perspecti­
va y desdibujada en lo sufi-
cdente, que' titula ' "Mitolo­

gía"; Manuel Oolmeiro, con 
una solución lineal que en­
durece un tanto- las estruc­
turas, aunque de airosa com-
posioión; Dimitrl, represen­
tado por dos poéticas com. 
posiciones, en las que . acre­
dita su pericia para la linea 
resaltada por los tintes azuí 
q violeta; Menchu Gal, con 
iin bodegón de calidades abs­
tractas al lil)ertar la limita­
ción de las estructuras coa 
maníalas arbitrarias; García 
Abuja, que insiste en el te­
ma de la fiesta nacional con 
una • subjetiva interpretación 
de picador, desdibujada pa­
r a el realce cualitativo de la 
Impresión; García Ochoa, 
Cristino Mallo y Lago Rive. 
ra, con obras de trazos vi­
gorosos; López García, con 
la dificultad de un minucio­
so retrato; Martínez Novillos, 
que acredita su dominio de 
la pintura con un paisaje de 
t an firme representación co­
mo afortunado en la calidad 
y vigor de la estampación; 
Francisco Mateos, que pre­
senta una estudiada compo­
sición de figuras con unidad 
formal e n . el enlace; Pedro 
Mozos, con una "Escena" de 
insistente trazado; Benjamín 

Pedro Plores, con dos agua­
fuertes titulados "El torero 
y la maja" y "París"; dos 
pruebas de un estilo propio, 
que hizo triunfar al art is ta, 
murciano fuera de España. 

María Dolores Andreo, co" 
una obra donde las buenas i; 
calidades de la impresión-^ 
desentonan de otras solucio-i.( 
nes formales de artificioso J 
trazo; Manuel Avellaneda.n 
con un ejemplar de su co-,-; 
lección "La ru ta de Azorin"if' 
eñ austera interpretación, de-j 
esta tierra; Mariano Balies-u 
ter, con dos graciosas figu­
ras animadas por el color, y 
el" emotivo grabado "Ija[ 
muer te , del pájaro", a cinco 
tintas, que fue galardonado 
con premió nacional 'en la 

• exposición del año 1955; Mo­
lina Sánchez, con una "Mu­
jer", realizada con las sim­
plificaciones, omisiones y. des­
dibujos, en ponderada con-
Jugaoiónj que caracterizan su . 
estilo; Muñoz Barberán, oon' 
dos paisajes urtianos, de tra-. 
zo firme y valoración lineal 
las amplias p e r s p e c t l v a s , 
las las amplias perspectivas, 
que se dulcifica, con suave 
contraste de luces v .som­
bras, en la titulada "Rastro 
de. Isabelas", y José María 
Párraga, con una titulada 
"Composición", de trazado en 
blanco sobre fondos de 'tin­
tas anaranjados, marrones y 
azules, muy en consonancia 
con su personalidad de orí' 
(plnal dibujante y destacado 
muralista. 

SOLANA.—"Mendigas calentándose' 

Falencia, con un dibujo de 
rígidas ffeuras, en vacilante 
disposición; Rafael Pena, con 
una representación esquema­
tizada,, desdibujada en con­
fusa estética; Pérez Bellas, 
con dos "Viejos"' en desoía^ 
do paisaje, de dramáticos 
trazos como el argumento 
mismo; Vento, con una figu­
r a monstruosa, deformada 
hasta la 'abstracción, y Villa-
eeñor, con una composición 
que titula "Arando", armo­
niosamente resuelta en es. 
pontárieas y oportunas sim­
plificaciones. 

LOS ARTISTAS 
MURCIANOS 

También los pintores mur­
cianos e s t á n representados 
en esta exposición antológictt 
del grabado. ' 

RESUMEN CRITICO 

La técnica del grabado y, 
con ella, la evolución que el 
concepto de la representación 
pictórica ha experimentado 
a través de los años, resul­
ta aleccionadoramente apre-
ciable en el conjunto de es­
t a extraordinaria muestra 
antológica. Versiones perso­
nales de los temas, que res­
ponden a las distintas ten­
dencias y conceptos de cada 
tiempo.- La variedad, por tan­
to, es característica signifi­
cativa en esta exposición, va­
riedad que comprende desde 
ei rigor del academicismo 
hasta la nueva figuración, 
entre cuyos extremos bascu­
lan otras soluciones • interme­
dias que no se deben, pre­
cisamente, al orden cronoló­
gico .de sus autores. ' ' 
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